Ingeniería y vacunas
A partir de la ingeniería genética, originada en 1973 luego de que los investigadores norteamericanos Stanley Cohen y Herbert Boyer produjeran el primer organismo recombinando partes de su ADN, se comenzaron a extraer partes de genomas virales para incorporar un gen foráneo y lograr, de esta forma, la atenuación del virus.

En este caso, una vacuna marcadora es de gran utilidad en los rodeos debido a que la respuesta inmune no puede ser enmascarada por la respuesta a la infección natural y, al mismo tiempo, disminuye la probabilidad de transmisión.

Según explicó Sadir, “dado que el uso de vacunas marcadoras no genera una respuesta inmune que interfiera con el diagnóstico, posibilitaría el seguimiento seroepidemiológico de la infección en una población vacunada y la evaluación de la eficacia de las vacunas en condiciones de campo”.

